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Resumo :  Este  art ículo problematiza e l  proceso de lucha por el  acceso a la  
viv ienda en una de las zonas de mayor cot iz ación inmobi l iar ia de la Ciudad de 
Buenos Aires,  como parte de una invest igación dest inada a atender las 
comple j idades existentes en torno a la re lación entre po lí t icas p úbl icas, e l  
mercado y las formas de organizac ión popular.  Se pretende mostrar  e l  modo en 
que se organizan un grupo de vecinos , las al ter idades const ruidas y  las 
disputas por querer habi tar una de las áreas más anheladas por el  mercado 
inmobi l iar io.  
Palabras Clave:  A l ter idad; ocupantes; lega l;  v iv ienda; ex AU3 .  
 
Abstract :  This art ic le  problematizes the process of  st ruggle for access to 
house in one of  the areas with the highest real estate prices in  the City of  
Buenos Aires,  as part  of  an invest igat ion a imed at address ing the complex it ies 
that exist  around the relat ionship between publ ic pol i t ics,  the market and 
popular forms of  organizat ion. I t  is intended to show the way how a group of 
neighbors are organized, the al ter i t ies bui l t  and the ir  d isputes to inhabit  one of  
the areas most desi red by the rea l estate  market.   
Keywords:  A l ter i ty;  occupants;  lega l;  l iv ing p lace; ex AU 3.  
                                                 
1 Licenciado en Antropología Social y Cultural por la Universidad Nacional de San Martín, República Argentina 
2 Licenciada em Antropología Social y Cultural por la Universidad Nacional de San Martín, República Argentina 
 
 ALTERIDADES, REPRESENTACIONES E INTERACCIONES EN LA  
          LUCHA POR LA VIVIENDA.  EL CASO DE LA EX AU3 
                        
Cadernos NAUI Vol.  6 ,  n.  11, ju l -dez  2017 
29 
Introducción. Acercamiento y puesta en contexto  
 
 
Figura 1: Sector 5 de la traza de la ex AU3. En círculo, mapa de la Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires con el recorrido de la traza de la ex AU3. Fuente: Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires.       
 
El sigu iente traba jo forma de parte d e una invest igación  real izada  junto a 
los habi tantes de la Traza ex AU3.  Los vecinos de la ex AU3 l levan adelante 
una larga histor ia de luchas, conf l ictos y di ferentes formas de socia l ización 
que se inscr iben en el  marco de la prob lemática habitac ional de la Ciudad de 
Buenos Aires.  La his tor ia se remonta a l  año 1981, en t iempos de dictadura 
mi l i ta r argent ina (1976 -1983).  Fue durante la gest ión del  intendente de la  
Ciudad de Buenos Aires ,  e l  Brigad ier  Osvaldo Cacciatore  (1976-1982) que se 
intentó l levar ade lante la const rucc ión de la Autopista Central  3  (A U3) cuyo 
trazado se extendía desde la intersecc ión de Av. Gral.  Paz y Acceso Norte 
hasta Nueva Pompeya  (ver f igura 1 ).   El t razado de la Autopista 3  o Autopista 
Centra l  (en adelante ex Au3  o simplemente La Traza) s ignif icaba la div is ión 
Este-Oeste de la Capita l  Federa l.  Para l levar adelante la construcción se 
produjo la exprop iac ión de inmuebles que quedaron en manos de la 
Munic ipal idad Ciudad de Buenos Aires ,  previa  indemnización de los 
propietarios que debieron abandonar las viv iendas. Para comprender la 
problemática de la ex AU3 es preciso enmarcarla  en un contexto en el cual la 
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dictadura mi l i ta r l levó adelante un programa de “erradicación” 3 de los 
habitantes de los barr ios más pobres de la ciudad, conocido s como v i l las 
miser ias.  Esta pol í t ica  de desalo jos,  y e l  poster ior derrumbe con topadoras de 
las viv iendas, tenía por objet ivo la expuls ión de la l lamada poblac ión vi l le ra ,  lo 
que permite  comprender e l  proyecto  polí t ico  de la  dictadura mil i ta r en materia  
habitaciona l.  En ese mismo contexto,  la po lí t ica de Cacciatore se propuso la 
construcc ión de ocho autopistas de las cuales sólo dos se concretaron: la 
Autopista 25 de Mayo y la Per i to Moreno. El resu ltado fue expulsar  de la  
ciudad a los vecinos más pobres reservando para el los las zonas peri fér icas  
En ese contexto de renovación  urbana de la Ciudad de Buenos Aires en el  
que se expandió  el  mercado inmobi l iar io,  la intendencia del Br igadier 
Cacciatore decide emprender la  const rucción de la Autopista 3.   Final izada la  
d ictadura mi l i ta r,  e l  proyecto de la AU3 quedó nulo ,  la autopista nunca fue 
constru ida y la zona en cuest ión se transformó en un lugar de casas vacías ,  
muchas de e l las ya destru idas por las topadoras. Además de un saldo de 30 
mi l  detenidos desaparec idos, centenares  de niños nacidos en caut iverio  
apropiados y los vejámenes suf r idos  por los deten idos, más la Guerra de 
Malv inas (1982),  la d ic tadura mil i ta r acabó dejando una fuerte cr is is económica  
signada por la desindustr ia l izac ión, e l  auge de capita le s mult inacionales y una 
enorme desigua ldad socia l  con altos índices de desempleo y una deuda 
externa que fue mult ip l icada var ias veces entre 1976 y 1983. Como 
consecuencia ,  la cr is is habitac ional no podía estar ausente. Muchas famil ias 
sin acceso a la v iv ienda vieron una posibi l idad de solucionar su problema de 
habitaciona l ocupando aquel las casas que habían sido destruidas para 
constru ir  la fa l l ida Autopista 3 .  A lgunas de esas casas expropiadas se 
mantuv ieron en p ie en condic iones muy precarias ,  mient ras que otras fueron 
demol idas en su tota l idad , quedando solamente la est ructura.  Es así  que 
algunas de las fami l ias ocupantes tuv ieron que reconst rui r  las viv iendas  para 
poder hacerlas habitables.  Con e l correr de los años e l extenso t razado de la  
ex Au3 se transformó en un espacio públ ico en tanto su admin ist rac ión 
pertenencia a la entonces Munic ipal idad de la Ciudad de Buenos Aires.   
                                                 
3 El 13 de julio de 1977 se aprobó la ordenanza número 33.652 que puso en marcha el “Plan integral de erradicación 
de villas”. 
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 Aquel espacio públ ico ,  cuyo trazado se extendía  de Norte a Sur,  
comenzó a ser ocupado con el correr de los años de democrac ia,  por 
centenares de personas que reclamaban no sólo su derecho a la viv ienda , sino 
que comenzaron a ex igir  e l  derecho de v iv ir  en la Ciudad de Buenos Aires.   
De esta manera, este espacio que , en términos administ rat ivos y de 
gest ión pertenecía al  Estado de la Ciudad de Buenos  Aires,  fue convir t iéndose  
con los años en un espacio de disputas polí t icas en el que los vecinos se 
organizaron para hacer v is ib le s sus demandas, pasando por represiones 
pol ic ia les y  desalo jos vio lentos , s in o lv idar  las d i ferentes est ig mat izaciones 
expresadas por medios de comunicación y por  gran parte  de los vec inos 
propietarios que histór icamente habi taban los barr ios comprendidos por la ex 
AU3.   
La ocupación hecha por esas famil ias comenzó a dar una nueva 
conf iguración a la zona: aquel las casas que no estaban afectadas a la t raza de 
la ex AU3 no fueron expropiadas, por lo cua l sus habitantes permanecieron en 
el las,  compart iendo e l  barr io  ahora con una nueva población que l legaba de 
diferentes lat i tudes y  con otra que había s ido inqui l ina durante e l  proceso de 
expropiación que no fue benef ic iada por el  subsid io y  decidió  quedarse. Todos 
el los reclamando su derecho a una viv ienda en la Capita l  Federa l .  Es  así que 
este proceso comienza a dar forma a una nueva sociab i l idad en aquel los 
barr ios:  la  convivencia entre los vecinos propietar ios,  que vivían frente a las 
nuevas casas de la t raza de la ex AU3 y que pasarían  a l lamarse “f rent istas”  
( tanto a sí  mismos como por parte de la admin ist rac ión gubernamental) y los 
nuevos (o tros no tanto) vec inos que ocupaban y levantaban esas v iv iendas en 
terrenos públ icos,  que fueron baut izados como “ocupantes”.  De esta  
convivencia ,  de la construcción de a lter idades e ident idades,  así  como de las 
heterogeneidades presentes al  inter ior de los campos, pr incipa lmente dentro 
de los vecinos “ocupantes” pero también dando cuenta de los roles que ocupan 
el Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires y el  mercado inmobi l iar io,  se 
ocupará este art ículo  
La exigencia de los vecinos “ocupantes” fue const i tuyéndose en una 
organización pol í t ica que, con los años, aprendió a moverse, enfrentarse y 
negociar con las di ferentes áreas admin ist rat ivas. Con la organización vec inal  
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se conforma una comisión de de legados elegidos por zonas para luchar 
organizadamente tanto por el  acceso a la viv ienda como para f renar los  
f recuentes desa lojos compuls ivos. Se forma así una Unidad Ejecutora 
integrada por de legados, leg is ladores porteños, func ionar ios gubernamenta les 
de la Comis ión Municipal  de la V ivienda y repres entantes de los c i tados 
vecinos “f rent istas”  que, como podrá verse más adelante,  desempeñan  un 
papel importante en esta his tor ia .  Vecinos ocupantes, func ionar ios  polí t icos y 
f rent istas aparecerán en el texto como actores protagónicos de la conf l ict iv idad 
espacia l  en cuest ión . La Unidad Ejecutora de la ex AU3 4 sería desde entonces 
la encargada de admin ist rar e l  problema de la t raza, así  como de divid i r la en lo  
que se l lamarían Sectores que ten drían una numeración del 1  al  5 y estaban 
dist r ibu idos según área geográf ica para su admin ist rac ión.  
Luego de varios años de rec lamos  y de padecer v io lentos desalojos 
efectuados por la  Pol icía Federa l,  e l  30  de dic iembre de 1998,  durante la  
gest ión de l  Jefe de Gobierno  Fernando de la Rua al f rente de la Ciudad (1995 -
1999)5,  t ras un largo proceso de l ucha, se sancionó  la Ley nº 324 que 
planteaba puntos importantes para atender la cuest ión habitac ional para los 
vecinos de la ex Au3.  La ley contemplaba  principa lmente e l  reconocimiento  
legal de la categoría  de “ocupantes ” ,  considerados ahora como sujetos de 
derecho que rec lamaban por el  acceso a la  viv ienda.  Por otro lado, esta Ley 
tra jo una serie de benef ic ios para los vecinos que, a l  ser ahora reconocidos 
como su jetos de derecho, exigía n a l Estado dar una solución habitacional.  
 En primer lugar ,  se real izó un censo ent re  los vec in os para determinar 
quiénes iban a ser benef ic iar ios o no de esta Ley . Quienes habían ocupado  sus 
viv iendas antes  de 1995 serían reconocidos por la Ley mient ras que los 
ocupantes posteriores no tenían acceso a las d ist intas opcion es que ésta 
planteaba.  
Entre algunos de los í tems que trataba la Ley  nº 324, nos interesa 
destacar t res puntos clave que eran las opciones ofrecidas a los vecinos  a 
                                                 
4 La Unidad Ejecutora de la ex AU 3 fue el organismo encargado de administrar el área comprendida por la traza de 
lo que sería la Autopista 3. En dicho organismo se atenderían los reclamos de los vecinos y de allí saldrían varias 
resoluciones destinadas a la administración de ese espacio.  
5 En ese período la Ciudad de Buenos Aires se inició como Ciudad Autónoma, esto es que a partir de ese momento 
la población podía elegir a su Jefe de Gobierno, figura que reemplaza al anterior cargo de Intendente. 
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modo de benef ic ios:  como primera medida , se estableció un sistema de 
crédi tos otorgados po r el  Banco Ciudad con una muy baja tasa de interés. El  
segundo punto habi l i taba a los vec inos a formar cooperat ivas de viv ienda, lo 
que se encuadró ba jo el  rótulo  “Autoconst rucción ” .  Finalmente,  e l  ú l t imo punto 
fue denominado como la modal idad de “Llave en  mano” que obl igaba al 
Gobierno de la Ciudad a construi r  v iv iendas respetando el derecho al arra igo , 
es deci r en el  barr io,  y  que serían pagadas en cuotas a muy largo p lazo por los 
benef ic iar ios.  Cualquiera de las opciones por las que se incl inaran los vec inos 
signif icaba el  derecho a poder exig i r ,  a l  mismo t iempo  que expresaba la 
creación de una nueva categoría :  “ocupantes legal izados”,  lo que s ignif icaba el 
reconocimiento por parte del Estado y ,  con eso,  f renar los repet idos desalojos 
vio lentos.  
El in terés por l levar  adelante esta invest igación ,  surg ió t ras viv i r  durante 
varios años cerca de la zona en cuest ión  y estar famil iar izados con la 
problemática, lo que permit ió real izar un extenso trabajo de acercamiento a los 
vecinos. Este traba jo  se desarro l la en el  denominado Sector 5 de la t raza  de la 
ex AU3, de l imitado por las ca l les Donado, Av. de los Incas, Holmberg y Av.  
Congreso, donde se calcu la que viven aproximadamente 300 fami l ias .  Esta  
zona t iene la part icular idad de const i tu ir  uno de los puntos más c aros de la 
ciudad donde conf luyen los barr ios de Vi l la  Urqu iza, Coghlan y Belgrano R  (ver 
Figura 1).   
Al momento en que se desarrol ló e l  ú l t imo tramo de esta invest igación 
(año 2014),  la Ciudad de Buenos Aires  se encontraba bajo  la gest ión del Jefe 
de Gobierno Maur ic io Macri .  Durante su gobierno  toda la zona de l Sector 5  a la 
que se dedicó esta invest igac ión,  at ravesó un proceso de t ransformación 
radica l dado que se propuso la construcción de uno  de los barr ios más nuevos 
de la c iudad:  e l  nuevo Barr io Parque Donado que sería const ruido en el Sector 
5 de la ex AU3, una de las regiones geográf icas de mayor cot izac ión 
inmobi l iar ia de la ciudad y cuya construcc ión necesitaba int roducir a lgunas 
modif icac iones que, como se expondrá más adelante,  dan cuenta de un n uevo 
proceso a l in ter ior de la histor ia de la t raza de la ex Autop ista 3.  
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Espacialidades,  representaciones y vínculos. Heterogeneidades presentes 
en la construcción de alteridades.  
 
Este apartado pretende descr ib i r  a l ter idades existentes entre “ocupantes ”  
y propietarios.  Entre vecinos de la ex AU3 y “Frent istas ” de l Sector 5 pero 
también hacia dentro  del propio grupo de vecinos de la Traza.  Así como 
problematizar lo referente  la ocupación de l  espacio públ ico ,  entendiendo por 
éste el  modo de concebir a una zona que, en tanto propiedad del Estado, 
susc ita debates que nacen de diversas representaciones que surgen de la idea 
de lo  públ ico.   
Las est ructuras de las casas de la t raza ex AU3  presentan muchos años 
de ant igüedad,  mayormente precarias.  La divis ión ent re la Traza y el  f rente 
está dada princ ipalmente por las ca l les que actúan como l ímites.  Es decir  que, 
a l  caminar por e l  barr io ,  puede notarse la d i ferencia  de una vereda a la  otra .  
Mient ras que en una vereda se observa la  precariedad , e l  hac inamiento en 
viv iendas mult i famil iares  y los terrenos baldíos,  en la vereda del f rente se 
destacan casas imponentes y edif ic ios a l tos ,  propios de los c i tados barr ios que 
forman parte de la zona norte de la ciudad .  
 
 




 Pese al n ive l socioeconómico elevado de los prop ietar ios,  existen zonas 
en que las viv iendas frent istas se muest ran un poco más humi ldes y son 
habitadas por personas de clase media,  a lgunas de el las  prop ietarias y ot ras 
no. La traza ex AU3 no presenta las caracterís t icas espaciales de algunos 
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barr ios marg inados  como las vi l las donde se ident i f ica un adentro y un afuera .  
Esto es que, a d i ferencia de muchos barr ios de la Ciudad de Buenos Aires y de 
otras reg iones de la  Argent ina, denominad as “vi l las”,  es habitual que e l 
t ráns ito de las personas que habitan esos barr ios impl ique un “ent rar” y “sa l i r ”  
del barr io,  como muchos de sus moradores describen. Es así que  los 
habitantes de las v i l las  t ienen que “sal i r ”  del  barr io para tomar un colect ivo,  
para ir  a sus t rabajos o para ir  a un hospita l ,  por e jemplo, dado que las 
ambulancias no “entran” a las vi l las,  muchas de las cua les cuentan con una 
cal le  que hace de l ímite cas i f ronter izo entre  quienes v iven en v i l las y fuera de 
el las.  Aquel lo que da cuenta de una característ ica urbana que demarca un 
afuera que puede ser de muy variadas característ icas y un “adentro” de la vi l la 
que siempre es pobre, con casas sumamente precar ias y que marcan e l 
contraste con el “a fuera”.  Lo que no signif ica la ausencia de contacto entre  
ambos mundos, pero sí  una característ ica t íp ica del pa isa je urbano que 
muestra sus a l ter idades e interacc iones part icu lares . El caso de la ex Au3, en 
el  sector 5,  deja ver las notorias di ferencias entre casas de propietarios y las 
casas de los ocupantes . Sin embargo, en el  f lu jo y el  movimiento de unos y 
otros es fáci l  detectar  a primera v ista  cómo la propia cal le que puede divid ir  
una vereda de otra -es decir las casas de los f rent istas y las de lo s ocupantes- 
si rve de tránsito por donde las personas se mueven hacia ot ra vereda con 
notoria f lu idez. No se aprecia aquí un adentro y un afuera del barr io 
demarcado por una  ca l le que s irva de l ímite  div isorio .  Aunque, c laro está,  las 
interacciones que ráp idamente se aprecian en el caminar de las personas 
trans itando por una y otra vereda no anulan la existencia de otras formas de 
alter idad en las cuales las di ferencias de clase y const rucc iones de “otros” 
están a la orden del día.  
Georg (1987) ha mostrado agudamente como el l ímite es e l  resultado de 
las práct icas cot id ianas de los indiv iduos,  es decir,  t iene que ver con las 
interacciones y con la forma en que las personas se piensan a sí  mismas. Las 
interacciones cot id ianas entre ocupantes y  propietarios se  producen en el 
propio uso del espacio  que hacen  los actores. Como di j imos, la t raza no reúne 
las característ icas que , muy elementalmente ,  uno puede ident i f icar como un 
ghetto .  Los niños concurren a las escuelas del barr io que están ubicadas a  
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pocas cuadras, en lo que sería  una zona de convivencia ent re casas lu josas y 
de sectores medios. Las personas van a los mismos comercios del barr io  e 
hipermercados de la  zona.  
El c ircuito  comercia l  representa un punto sign if icat ivo de interacc ión 
socia l ,  aún el comerc io i legal.  Ph i l l ipe Bourgois (2015) haciendo un estudio 
etnográf ico en el East Harlem en Nueva York,  muestra c ómo ex isten en la 
segregación dist intas formas de ganarse la v ida, entre el las la venta de droga. 
El comercio i lega l es uno de los varios aspectos c lave de in teracción ent re 
unos y  otros pero, a l  mismo t iempo , lo es a l  inter ior  de los prop ios universos 
que, a prior i ,  aparecen enteramente dis tanciados. Se conjugan aquí formas de 
clas i f icac ión y de construcción  de al ter idades tanto hacia ot ro s habitantes de 
la t raza como hacia  los f rent is tas.  Gracie la 6 es una ant igua vecina de la ex Au3 
y a quien vis i tamos para real izar una entrevista.  V ive en un edif ic io de dos 
pisos con s iete departamentos  a los que se l lega  ún icamente por escalera .  A l 
l legar al  edi f ic io  donde habita ,  en la puerta había un grupo de jóvenes fumando 
mar ihuana ocupando parte de la vereda y el  umbra l de entrada del edif ic io.  
Estábamos conversando de su h istor ia  personal,  nos contó que e l la había sido 
inqui l ina en ese edi f ic io desde antes  del  proyecto de la Autop ista 3 y que e l  
dueño del departamento fue indemnizado pero que su fami l ia no, por tanto  
decidió  quedarse y ocupar  el  lugar.  Su test imonio ayuda a i lustrar  e l  modo en 
que el c i rcu ito comercial  i legal puede serv ir  de nexo de interac ción entre unos 
y otros:  
¿Vis te  los  p ibes  de  aba jo ?  Todo e l  d ía  drogándose .  E l los  son  los  
dueños  de l  ed i f i c i o .  Cuando se  les  ocu r re  hacer  f i es tas  acá aba jo  
es insopor tab le ,  no  se  puede  dormi r  ponen la  mús ica  fuer te  (…)  
esto  es  un k iosco de drogas .  O jo  que e l  que vende  es  e l  que v ive  
acá aba jo  y  v ienen de todo e l  bar r i o  a  comprar le ,  lo s  que son de la  
AU3 y  los  que no son  también.  
 
La charla con Gracie la y con su esposo e hi jo ayudó a conocer algunos 
aspectos h istór icos de l barr io pero también el suf r imiento.  E l sufr imiento  es un 
aspecto que qu is imos inclu i r  en tanto  la vida en los barr ios populares d ista  de 
                                                 
6 Los nombres de los informantes han sido modificados a fin de preservar sus identidades. Están colocados 
simplemente a modo de citar aquellas expresiones surgidas en entrevistas formales e informales que enriquecen de 
la etnografía. 
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mucho de ser  armoniosa tanto  por sufr i r  est igmat izac iones mediát icas y 
dist intas formas de represión del Estado como también a la hora de la 
convivencia ent re los propios vec inos.  Así como existen cont inuas 
cal i f icaciones que asocian a  los barr ios más pobres  con la  del icuencia  y  el  
desorden social ,  muchas veces surge como respuesta una postura que, 
intentando discut i r  aquel las af irmaciones,  desconocen las conf l ict iv idades 
existentes al  inter ior de los grupos  
Ya que encubre  en un románt ico  re la to  de  un mundo fe l i z ,  a  l os  
padec imientos  y  penur ias  que los  mas pos tergados su f ren  
co t id ianamente .  Entonces s i  una  lec tura   s imp l is ta  de  la  noc ión  
de l  desorden puede a len tar  e l  p re ju ic io  (…)  una m i rada 
sobre in teg radora  de sus  v íncu los  d is imu la  los  padec im ientos  a l  
p roponer  como abso lu tamente  natura l i zadas a  unas pautas  de  
v incu lac ión  soc ia l ,  a l  meno s,   ep i sód icamente  con f l ic t ivas  
(Míguez ,  2006 ,  p .  17) .  
 
Esto se expresa tanto  en los dichos de Graciela como  en los de otras 
personas que aseguran que “s i  pudiera,  me ir ía mañana mismo de este barr io 
l leno de drogadictos y  ladrones ” .  Vo lv iendo a la entrevis ta con Graciela y su 
fami l ia,  Matías,  su hi jo de 19 años manifestó  que era un barr io donde se 
vendía mucha droga: “yo voy a la escuela  con el h i jo  de un abogado que vive 
por acá cerca (fuera de la AU3) y el  p ibe para acá abajo y se junta con todos 
estos”.  Al f ina l izar  la  entrev ista  y sal i r  del edif ic io,  nos encontramos con 
Matías,  que se había ret i rado un rato antes de conclui r  la ci ta ,  junto a los 
mismos jóvenes que estaban al l í ,  fumando mar ihuana al momento de nuestra 
l legada. En ese momento resonó el recuerdo de las palabras de Gracie la 
pronunciadas n i b ien Matías  había de jado la casa :  “é l  (por su h i jo Matías)  es 
amigo de l p ibe de abajo  que vende droga,  h ic ieron la pr imar ia juntos, pero 
Matías no es fa lopero, é l  fue educado en una buena fami l ia ” .  La concepción 
“buena famil ia ”,  que parecía una manera de presentarse hacia  nos otros en 
tanto entrevistadores,  da cuenta de cómo aparecen al inter ior de los grupos ,  
otras al ter idades que ya no son de clase separando propietarios de ocupantes 
sino ent re qu ienes representan una famil ia  b ien const i tu ida ,  a  los ojos de 
Graciela ,  y ot ras que no lo son tanto.  Aquel la expres ión sumada a sus 
manif iestos deseos de irse del barr io  nos habla de las heterogeneidades 
presentes a l  inter ior de los grupos , en las que el sufr imiento  y las maneras de 
 
 ALTERIDADES, REPRESENTACIONES E INTERACCIONES EN LA  
          LUCHA POR LA VIVIENDA.  EL CASO DE LA EX AU3 
                        
Cadernos NAUI Vol.  6 ,  n.  11, ju l -dez  2017 
38 
percib i r  a otros  d i f icul tan conclu ir  en def in ic iones  estát icas de la  ident idad e 
imposibi l i tan descr ib i r  a los grupos como esferas cerradas.  
Las formas en que las al ter idades se construyen , ta l  como sost ienen 
Durkheim y Mauss (1996) ,  t ienen que ver  con la organización del  espacio  en el 
cual los s istemas de clasi f icac ión siguen el modelo de la sociedad que clasi f ica 
y sus af in idades. También e l comercio de drogas puede ser una puerta de 
contacto entre esos mundos tan distantes ,  entre el  mundo de los que son 
dueños, propietar ios de una viv ienda y ot ros que ocu pan viv iendas ubicadas en 
terrenos públ icos. Dos mundos aparentemente intocables como el de los 
propietarios y  el  de los ocupantes se interre lacionan.  Es en este  contexto que 
la venta de drogas en algunos casos puede ser ,  para algunos jóvenes 
“ocupantes”,  una posib i l idad de acceder al  mundo de los ot ros.  Una posib i l idad 
de relac ionarse con un mundo distante en términos de clase pero que los pone 
en un plano de igualdad y hasta de poder en tanto poseedores del f ruto 
deseado ( la droga).  Pensar la cercanía o la distancia en términos socio lógicos 
es pensar en la re lac ión que las personas te jen entre sí ,  en cómo se aprox iman 
o se distancian en el marco de un espacio que ya ha sido ocupado a part i r  de 
la prop ia interacción (Simmel ,  198 7).  
Otro anál is is de la espac ial idad y de interacc iones soc iales es la escuela ,  
especia lmente la escuela públ ica .  Al l í  conviven los hi jos de los  f rent is tas  
(posib lemente no de aquel los que gozan de un pasar económicamente más 
holgado, quienes dif íc i lmente asistan a  escuelas públ icas )  y  de los ocupantes.  
El caso de María,  const i tuye  un ejemplo de las relac iones socia les entabladas 
en un mismo espacio:  “mis h i jos terminaron la pr imar ia en la misma escuela  y  
se hic ieron amigos de  chicos que no son de la t raza y nosotros nos hic imos 
amigos de las fami l ias,  vamos a las casas, sa l imos a comer…”  (María ,  
entrevista personal ).  En la escuela conviven habitualmente  y no s in  tensiones, 
chicos y chicas pertenecientes a la t raza así como también jóvenes que 
habitan otras casas de l barr io.   
Las re lac iones de proximidad y distancia entre fami l ias de propietarios y  
de ocupantes permiten poner en entredichos ant iguos  anál is is ecologistas del  
sent ido común, que ent ienden que las personas crecen en un ambiente,  en una 
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suerte de nicho,  en el  que desarrol lan una cultura que les es propia  y  
part icular .   
Por otro  lado, la escuela públ ica es qu izás el  espacio en e l cual la  
interacción cot id iana expresa formas de social ización que permiten discut i r  
postulados de t intes cultura l istas  que pretenden homogeneizar  a  las personas 
a part i r  de su lugar de procedencia.  Ta les enfoques , que sue len encontrarse en 
algunas de las coberturas periodíst icas y documentales de pretensión 
invest igat iva ,  cont r ibuyen a reforzar la a l ter idad  s in tomar en cuenta  dist intas 
formas de soc ial ización ni  las proximidades existentes, e ludiendo las 
heterogeneidades presentes al  inter ior  de los campos sociales.  
 
I legalidad vs. Legalidad. Tener o no tener derechos.   
 
La relac ión lega l/ i legal  es una marca a fuego en toda la histor ia de la ex 
AU3. Desde la ocupación de casas hasta la lucha por obtener el  
reconocimiento del Estado, lo legal se ha convert ido en la c lave para e l  
reconocimiento de derechos pero también es un modo de ident i f icac ión que 
conf iere  sent idos de pertenencia.   
Buscando y repasando  las vers iones taqu igrá f icas de d ist intas aud iencias 
l levadas adelante en la Legis latura  de la Ciudad de Buenos Aires,  pudimos 
acceder a algunas desgrabaciones  de gest iones anteriores y a ot ras ses iones 
efectuadas durante la  gest ión del gobierno de Mauric io Macri  (2007-2015).  
Algunas de el las fueron faci l i tadas por ant iguos delegados zonales. Estas 
sesiones especiales en las que se d ebatía  el  problema de la ex AU3,  eran 
espacios de d iscusión a los que vecinos previamente anotados podían asist i r .  
Al l í  se d iscutían aspectos centra les como la sanción de la  mencionada Ley 324 
así  como posib les modif icaciones posteriores ta les como e l monto de los 
crédi tos o las cuotas de las viv iendas soc iales,  por e jemplo. Pero algunas 
reuniones eran organizadas a pedido de los  vecinos frent is tas preocupados por 
la ocupación del espacio públ ico.   
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Manifestación de vecinos por el barrio. Figura 3 .Fuente: Sitio vecinosdelaexau3.blogspot.com  
 
Anteriormente fue señalado que no hay una demarcación f ís ica que 
estructure un adentro  o un afuera. S in embargo, ser o no de la  t raza impl ica 
posic ionamientos po lí t icos y representaciones soc iales muy fuertes.  Lo i lega l y 
lo legal se expresan en este sent ido. En una de las audiencias públ icas que 
tuvo lugar luego de la  sanción de la Ley 324 un vecino frent ista manifestó su 
preocupación por e l  va lor de su prop iedad:  
no puede ser  que desde  e l  año ‘80 nues t ras  prop iedades es tán 
cada vez más deva luadas ,  s i  yo  hoy qu iero  vender  mi  casa,  t engo  
que vender la  por  l o  menos a l  50 % de  lo  que va le  en  rea l idad .  
Queremos recuperar  nuest ro  bar r io  subas tando  los  te r renos 
exprop iados y  u t i l i zando  los  fondos para  me jorar  e l  bar r io  y  
so luc ionar  e l  p rob lema hab i tac iona l  de  los  ocupan tes  de la  t raza 
de la  AU3,  s in  o l v idar  nuest ros  derechos como vec inos 7 
 
La expres ión de este  vecino manif iesta ,  por un lado,  una preocupación 
muy presente entre los propietarios y es lo que consideran un devalúo del 
precio  de sus propiedades debido a  la presencia de casas ocupadas. Por otra  
parte,  una d ivis ión entre “ocupantes”  a quienes hay que solucionar les e l  
problema habitacional  y los “vec inos” cuyos  derechos tampoco deben ser  
o lv idados. Lo legal y lo i legal se hace n presente en la concesión de derechos ,  
a l  mismo t iempo que es una forma de legit imarse  por parte de los vecinos de la  
t raza y ser reconocidos  como tales para lograr ser encuad rados como sujetos 
con derechos luego de la  sanción de la Ley 324. Esa legal idad, 
s imultáneamente  ex ige al  Estado br indar una soluc ión habitacional.  Y, lo que 
no es un tema menor,  ayudó a disminu ir los vio lentos desalo jos que sufrían 
previos a la sanción de la Ley. Y esto se expresó c laramente cuando los 
                                                 
7 Versión taquigráfica del día 30 de marzo de 1999. 
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primeros años de gest ión de Maur ic io Macr i  en los cuales muchos indigentes, 
vecinos que ocupaban casas en ot ras zonas de la Ciudad de Buenos Aires,  
fueron brutalmente reprimidos y desalo jados por la luego disuelta Unidad de 
Contro l  del Espacio  Públ ico  (UCEP), un grupo de choque que actuaba 
vio lentamente cont ra,  mujeres, hombres, n iños, ancianos, etc . ,  en si tuac ión de 
cal le que ocuparan plazas, veredas o viv iendas8. Los vecinos de la  ex AU3 no 
fueron afectados por e l  acc ionar de la UCEP.  
Más a l lá  de ser una protección y una f igura asociada a l derecho,  e l  
concepto de “ lega l idad”  es también una categoría ant ropológica de producción 
de sent idos que representa tensiones al  inter ior de los grupos. En una 
asamblea de vec inos que todavía pugnan por  lograr una soluc ión def in i t iva y a 
la que pudimos as ist i r ,  un vecino mani festó :  
yo creo que nosot ros  tenemos que de jar  de  l lamarnos ‘ocupan tes ’ .  
Nosot ros  somos inqu i l i nos  de l  Es tado.  Eso nos reconocer ía  más  
lega l idad y  nos  da r ía  más armas  para  pe lear .  Yo  por  m i  par te  no  
me ident i f i co  como ocupante ,  yo  d igo  que le  a lqu i l o  la  casa a l  
Gob ierno de la  C iudad,  soy un inqu i l ino .  
  
En ese momento tomó la palabra ráp idamente S usana, una integrante de 
la mesa de delegados del Sector 5:  
“¿ ¡Pará  José ,  de  qué es tás  hab lando!? .  No somos inqu i l inos  n i  yo ,  
n i  vos  n i  nad ie .  Somos ‘ocupantes ’ .  S i  acá  n inguno paga ABL  
( impues to  de a lumbrado ,  bar r i do  y  l imp ieza) ,  n i  e l  agua.  Además  
tampoco  le  pagás un  a lqu i l e r  a  nad ie ,  ¿o  vos tenés un cont ra to  
acaso? .  Nosot ros  hace ra to  que la  ven imos pe leando como o -cu-
pan- tes !  (s i c )  porque todos fu imos ocupando casas  más temprano o  
más ta rde y  h emos logrado reconoc imiento  de  derechos como 
ocupan tes  porqu e  todos  tenemos derecho a  l a  v i v ienda,  y  no  
somos menos por  eso ”  
 
El correr de esa  discusión, remite a aquel las palabras de Graciela .  La 
vecina que había manifestado que e l la  había sido una inqui l ina que se quedó 
luego de las expropiac iones e indemnizacion es a los propietarios :  “yo siempre 
pagué el a lqui ler,  no me metí  de prepo  a ocupar una casa , yo tengo más 
derechos”.  
                                                 
8 Sobre el accionar de la UCEP, el Jefe de Gobierno de Buenos Aires fue citado a prestar declaración en sede 
judicial. Ver: https://www.pagina12.com.ar/diario/ultimas/20-162997-2011-02-24.html  
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La noción del pago produce efectos s imból icos que se traducen en los 
propios sent idos de pertenencia de las personas y,  por consigu iente ,  en la 
(auto)  adjud icac ión de derechos. La categoría de i legal  t iene cargas negat ivas 
para algunos vecinos de la t raza,  lo que se observa tanto en las 
caracterizac iones presentadas sobre vendedores de drogas como en las 
representaciones sobre la propiedad. E l concepto de prop iedad asociado al  de 
derechos repercute de diferentes maneras en las percepciones de un grupo . 
Sin embargo, a los ojos de muchos vecinos frent istas,  la conformación de un 
grupo de “ocupantes”  s ignif ica  lo  mismo: personas que v iven al marg en de la  
Ley y cuyos derechos se asocian con la posibi l idad o no de hacer uso de la 
espacia l idad urbana. Para el lo ,  es prec iso rescatar la  expres ión de un vecino 
frent ista en la Lesgis latura,  registrada  en la versión taquigráf ica  “yo no digo 
que no quiero que no tengan su casa . ¡Pero estamos hablando de viv i r  en 
Capita l  Federal !  Pueden ir  a la Prov incia ”9.   
Las oposic iones ent re  lo lega l e i lega l suponen la puesta en marcha de 
sent idos de pertenencia .  Ser o no “un c iudadano con todas letras porque pago 
mis impuestos”10. Oposiciones que también se manif iestan a l inter ior  del prop io 
grupo y las formas de reconocerse: “yo soy inqui l ino”  vs.  “yo soy ocupante y  
tengo derechos”.  Es así como las interpretaciones sobre lo lega l  se asocian 
rápidamente a una manera de auto reconocimiento y a l  reconocimiento de los 
“otros”.  Así como también remite  a la  creación de subcategorías dentro del  
propio grupo de vecinos “ocupantes” creando nuevos otros:  los que venden 
droga vs.  quienes son de “buena fami l ia ”;  quienes rechazan l lamarse 
ocupantes y quienes asumen esa categoría .  La noción de legal e i legal actúa 
como sign if icante que une, separa y construye alter idades. Un s ignif icante que 
adquiere sent ido a la hora de pensar en cómo se construyen las ident idades y 





                                                 
9 Versión taquigráfica 30/03/1999 
10 Expresiones de Juan, vecino frentista que manifestó su posición en una entrevista personal. 
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Entre las luchas, el  t iempo y querer  vivir en la Capita l  Federal.  
 
 
Figura 4. Reclamo de vecinos solcitando la construcción de viviendas sociales. Fuente: Sitio 
www.vecinosdelaexau3.blogspot.com 
 
Las formas de socia l izac ión en e l barr io están atadas también a la  
legit imidad de la lucha. Expl icamos  anteriormente el  p lano de importancia que 
ocupa la categoría de lo legal y las representaciones que esto movi l iza.  
Algunas entrev istas con frent ista s nos han demostrado c ierto grado de 
reconocimiento a los vecinos de la  ex AU3,  luego de que éstos obtuvieran su 
legal izac ión como ocupantes . Muchos vecinos prop ietar ios,  los más 
moderados, admiten que mientras no se presenten alterac iones en la 
convivencia como robos o molest ias genera les a los vec inos y a sus famil ias  
no t ienen ningún problema con “ la gente de la Traza”.  Reconocen que con el 
correr del t iempo “muchas famil ias han peleado por el  derecho a la viv ienda 
digna”.  Así como también admiten que es o ya era una zona en abandono con 
muchas casas destru idas y que “mucha gente  las arreg ló”.  Por ot ra parte,  las 
asambleas de vecinos de la t raza se real izan en casas pero para aquel las 
reuniones más numerosas, lograron que una escuela púb l ica de l barr io de Vi l la 
Urqu iza, les ceda el  espacio.  E l haber arreglado las casas y la  consecuente 
lucha por el  espacio,  ha despertado cierta legit imidad para los ocupantes de la 
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Traza.  Y esa lucha ha entablado una interesante relación con e l t iempo. Tras 
el  censo que dete rminó la div is ión entre benef ic iar ios y no benef ic iar ios,  e l  
t iempo se convirt ió en un elemento clave a la hora de def in ir  ident idades 
socia les en función de haber l le gado antes o  después al barr io.  
Norbert  E l ias (1998) problemat iza la cuest ión de la ant ig üedad, 
ayudándonos a pensar en la formas de cohesión de los grupos y en las 
interacciones producidas. Ser o no benef ic iar ios p rodujo toda una serie de 
nuevas formas de organizac ión  y nuevos co lect ivos organizados t ras  la sanción 
de la ley.  Los no-benef ic iar ios comenzaron a organizarse en función de una 
misma ident i f icac ión que los aúna y los excluye. Pero esa posic ión legal 
representa ot ros imaginarios que t iene n más que ver  con e l t iempo que con los 
derechos. En una de las cuadras  polí t icamente  más organizadas de la t raza 
hubo una discusión entre dos famil ias.  El mot ivo tenía  que ver con la molest ia  
que sentía una madre cuya hi ja había s ido maltratada por una vecina. Mient ras 
esta madre increpaba  a la otra mujer,  ésta le di jo:  “vos sos nueva acá, no 
tenés derecho a nada”.  E l caso era que habíamos conocido a  esta madre en 
otra oportunidad. V ivía en un ed if ic io  de la t raza y fue reubicada 
momentáneamente en una nueva casa (hasta tanto el  Estado no f inal ice la 
construcc ión de viv iendas socia les) por tener el  b enef ic io “ l lave en mano” y no 
aceptar un subsidio del Gobierno de la Ciudad,  a part i r  de una modif icac ión 
hecha por la gest ión macrista -a la cual ded icaremos unas l íneas en el próx imo 
apartado- a la ley 324,  en 2008. La relación t iempo y lucha se expresa también 
en la f rase:  “yo siempre  la peleé ” .  Expres ión muy presente en vie jos vec inos 
que se organizaron y que no dudan en marcar di ferencias f rente a otros a 
quienes acusan de no haber part ic ipado de la lucha :  “ahora éstos quieren 
benef ic ios cuando nunca fueron a una sóla asamblea”.  Para adelantar un poco 
las part icular idades del proceso de t ransformación bajo  el  gob ierno de  Macr i ,  
hay que decir que el Gobierno rea l izó modif icaciones importantes a la Ley 324. 
Esto es reemplazar a los créditos por una polí t i ca de subsid ios que comenzó 
en 2009 con $90 mi l  pesos argent inos  (aproximadamente U$S25 mi l )  y,  a l  
momento de f inal izar  esta invest igación (2014),  rondaba los $412 mil  pesos 
argent inos  (U$S 48mi l  en 2014) manteniendo las opciones de autoconstrucc ión 
y l lave en mano. Sumado a esto,  se el iminó la categoría de n o-benef ic iar ios 
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permit iéndoles también optar por a lguna de las a l ternat ivas. Muchas personas 
actualmente se debaten entre ambas opciones y esto genera nuevas 
alter idades y conf l ic tos que se están produc iendo hoy en día.  Las 
modif icac iones a  la Ley 324 reavivaron un conf l icto que no estaba acabado 
pero sí  se encontraba en una suerte  de impasse. Admin ist rac iones anter iores 
no fueron muy afectas a resolver e l  conf l icto.  El proceso in ic iado en 2007 
volv ió a movi l izar a l  vecino dado que, desde el in ic io,  la admin ist rac ión  
macris ta demostró  un  especia l  interés en ocuparse de ese conf l icto,  
especia lmente de los terrenos ocupados  que formaban parte del Estado de la 
Ciudad de Buenos Aires .  De modo tal  que se organ izaron en la  Legislatura 
algunas ses iones públ icas sobre como cont inuar avanzando sobre el  prob lema 
de la ex AU3. Al l í  se produjeron acalorados debates sobre estas 
modif icac iones. En presencia de func ionar ios,  a lgunos vec inos de la t raza 
acusaron a l Gobierno de querer expulsarlos de la  Ciudad, de que quienes 
optasen por el  d inero  del subsid io  no podrían comprar nada en la ciudad .  
Mient ras que otros adopta ron una posic ión bien di ferente:  “hace 30 años 
viv imos de rega lado y ahora nos pagan…no podemos querer  v iv i r  en Recoleta”. 
Realmente las discusiones toman un fuerte t inte polí t ico y algunas posic iones 
intermedias se inc l inan por la aceptación del subsid io pero rec lamando un 
aumento del monto total .  Las categorías benef ic iar io y no -benef ic iar io 
def in idas antes por la dimensión tempora l ya no cuentan con status legal pero 
sí  dan cuenta de legit imidades hacia e l  inter ior de l grupo y eso se observa en 
las audiencias leg is lat ivas . Tal es e l  e jemplo de un vecino que pidió el  
micrófono y mirando a los legisladores m anifestó :  “acá lo que pasa es que Uds.  
(por e l  Gobierno de la Ciudad) aprovechan porque saben que al que nunca 
peleó por nada lo compran con dos pesos y ustedes no qu ieren constru ir  
v iv iendas ”  
Las his tor ias de las luchas dadas a lo la rgo del  t iempo , que re latan 
algunos vecinos , hablan de diferentes táct icas que representan las fugas de 
los habitantes en su práct ica espacia l  (De Certe au, 2010):  “cuando recién 
ocupamos las casas en el ’83 muchos dejábamos las pers ianas bajas,  
dejábamos las casas destrozadas p or fuera para que no se note que habíamos 
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entrado y no nos desalojen ” .  Del mismo modo en la actual idad se producen 
formas de resistencia que se reactua l izan en el espacio:   
nosot ros  vamos a  ver  a  todas las  fuerzas po l í t i cas ,  ped imos 
aud ienc ias  en sus despa chos (…)  p res ionamos a  los  opos i to res  a  
Macr i  porque hab lan pero  hay que ver  qu ien  se  an ima a  pe lear le  a l  
t ipo  para  que no haga negoc io  con e l  espac io  púb l ico  y  en  p lena  
zona n or te  de  la  Cap i ta l .  
 
El caso de la h istor ia de la t raza de la ex AU3 permite poner de 
manif iesto  varias cuest iones que hacen a los  estudios de ant ropología sobre la  
ciudad: desde las dinámicas que hacen a las relac iones en el barr io con las 
consecuentes ot redades que surgen, formas de clas i f icar e ident i f icarse hasta 
la presencia de l mercado, la polí t ica y el  modo en que las personas trans itan 
terrenos de d isputas y negociaciones. Todo en el  marco de un intento por 
comprender usos, apropiaciones y formas de posicionarse f rente al  espacio 
públ ico y el  acceso a una viv ienda en la ciudad.  
 
Algunas reflexiones f inales , ¿camino a la homogeneización?  
 
Las gest iones de Maur ic io  Macr i  lograron ta l  vez un avance más ejecut ivo 
que gobiernos anter iores. Como se expresó en una de las úl t imas asambleas 
vecina les cuando una vecina d i jo :  
yo sé  que Macr i  va  hacer  negoc io  con los  te r renos ,  que nos  da dos 
pesos y  é l  va  a  hacer  m i l lones pero  hay que admi t i r  que a  mucha  
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Figura 5: Afiche de puesta en valor de terrenos. Fuente: Blog de vecinos de la EX AU 3 
www.vecinosdelaexau3.blogspot.com 
 
La ubicación geográf ica de la Traza  es muy tentadora para el  mercado 
inmobi l iar io.  Fundamentalmente e l  Sector 5 por comprender los barr ios cuyos 
terrenos t ienen una de las cot izac iones más elevadas de la ciudad y que fue e l  
área de la t raza a la  cual se dedicó especialmente el  gobierno de Mauric io 
Macri .  Nos parec ió  oportuno rev isar a lgunas publ icac iones inmobi l iar ias de la 
zona. Existen casas muy amplias de t ipo mansión que, en algunos casos,  
rondan los U$S 2 mil lones.  No obstante ,  cualquiera de las v iv iendas de la zona 
promedia los U$S 200 mi l  e incluso más.  
La entrega de subsid ios para quien opte por el lo ,  impl ica demostrar que 
se ut i l izará e l  d inero para la compra de una viv ienda en cualquier punto del  
país ya que, como di jo  un funcionar io macris ta en una audiencia ,  “no t iene por 
qué ser en la Ciudad de Buenos Aires”.  Una vez recib ido el  subsid io,  la famil ia 
deberá dejar la v iv ienda e inmediatamente ésta es demol ida a f in de evitar 
nuevas ocupaciones. Asimismo, los terrenos de las ant iguas v iv iendas han sido 
puestos a la venta y adquir idos por algunos grupos inversores inclusive antes 
de su desocupación, lo que en muchas ocasiones, gene ró la presencia de 
encargados de la admin ist rac ión del área apurando la def in ic ión de aquel los 
vecinos que aún no habían optado por alguna de la al ternat ivas.   
Así ,  la l legada de un subsid io que reemplazaba al ant iguo crédi to pasó a 
ser v ista como un regalo que el gobierno real izaba. Es deci r ,  lo que antes era 
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un préstamo ahora era un dinero que no debía devolverse ,  aunque sí  debía  
demostrarse que el dest ino sería una v iv ienda. Pero este subsid io visto como 
“un regalo” en tanto no t iene devoluc ión alguna al  Estado y reemplaza a l  
ant iguo crédito  debe enmarcarse en un proceso dado bajo  un Jefe  de Gobierno 
con una larga t rayectoria empresar ia l  asociada a los negocios con el Estado a 
través de la obra públ ica,  por  e jemplo,  pero que comenzaba a dar sus primeros 
pasos en la gest ión públ ica y que,  a f ines de 2015, lo  l levar ía a la presidencia  
de la Repúbl ica Argent ina. Maur ic io Macr i  forma parte de una las fami l ias más 
poderosas y r icas del país que debe el crecimiento de su fortuna a la dictadura 
mi l i ta r 11 con la cual comenzábamos este art ícu lo.  El Grupo Macr i  que, contaba 
con algo más de c inco empresas en 1976, f inal izó con cuarenta y siete 
empresas en 1983. Entre a lgunas de las herencias se cuenta la estat izac ión de 
la deuda externa privada en 1982 que favoreció a l  nuevo Jefe de Gobierno que 
se ocupó especia lmente de los terrenos de la ex AU3. Y,  a modo de completar 
e l  cí rcu lo y  ayudar a la comprensión del problema en cuest ión, la fami l ia  Macr i  
se benef ic ió con la pr ivat ización de l servic io  de recolecc ión de res iduo s de la  
Ciudad de Buenos en Aires decretada por e l  entonces Intendente, e l  Brigad ier 
Osvaldo Cacciatore.  De esta forma, la gobernación Macr i  permite entender 
algunas v incu lac iones con el  comienzo de la histor ia de la  t raza. No sólo  desde 
las ínt imas re lac iones comerc iales que lo unieron a la dictadura mi l i ta r s ino 
también por una polí t ica de lo que metafór icamente l lamamos embellec imiento  
de la Ciudad de Buenos Aires  vía expuls ión de pobres a través de la ya 
mencionada UCEP y sus práct icas repres ivas como t ambién a part i r  de la 
negación del derecho a la v iv ienda.  
La novedad de un subsidio  que no alcanzaba para comprar una propiedad 
en la c iudad habi l i tó la puesta en marcha de signi f icados que surgen primero 
de la lógica empresaria l  en la que un aparente reg alo termina dando 
dividendos mult imi l lonarios a part i r  de la  venta de terrenos a grupos inversores 
aprobados para dar le,  otra vez, una nueva cara a Buenos Aires.  En segundo 
lugar,  generó nuevos conf l ictos entre vecinos que veían con buenos ojos esa 
modif icac ión a la Ley 324.  
                                                 
11 Periódico Infobae, versión digital https://www.infobae.com/america/opinion/2017/01/30/macri-y-la-dictadura/  
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Los debates sobre cuánto se puede hacer con e l d inero  del subsidio  
vuelven a remontarnos a las nociones sobre e l  derecho a viv i r  en la ciudad.  
Descripciones histór icas de la Ciudad de Buenos Aires,  presentan una fuerte 
divis ión entre  una zona norte de alto  poder adquisi t ivo  y una zona sur  re legada 
al abandono donde priman los barr ios más pobres de la c iudad.  A esto se 
ref iere Ale jandro Grimson (2009) anal iza ndo lo que l lama una segregación en 
degradé en Buenos Aires y  una  aparente impermeabi l idad entre los habitantes 
del norte  y de l sur de la Ciudad de Buenos Aires.  El caso de la Traza,  de  
alguna manera , rompe con algunas de esas nociones sobre el  norte y el  sur de 
la c iudad. E l Sector  5,  donde fue real izada esta invest igación, cont iene 
algunos de los barr ios más r icos de la ciudad  donde poblaciones marg inadas y 
segregadas rec laman  el acceso a la viv ienda y conviven con aquel las casas 
lu josas.  
La lucha que se l ib ra  en la t raza se corresponde con la pretensión de  
conservar e l  pr iv i legio  de querer v iv ir  en la  ciudad al  que ref iere Grimson.  Más 
no sólo eso,  se t rata también de viv i r  en una las zonas más acomodadas de la 
Ciudad y de, como manif iestan muchos vecinos,  respetar “e l  lugar que ya nos 
ganamos en el  barr io” .  
Si  b ien muchos vecinos aceptaron el subsidio,  hubo  una considerable  
cant idad que lo rechazó. El  Gobierno de la Ciudad empezó a construi r  
v iv iendas socia les  en el año 2011. Se tra taba de departamentos en edif ic ios de 
tres p isos,  que tendrían una cuota y podrían ser  pagadas a muy largo p lazo. 
En 2014 comenzaron a ubicar se a las famil ias  en las nuevas viv iendas , a pesar 
de que la const rucc ión sufr ió a lgunas in terrupciones porque los vecinos 
reclamaban poder supervisar (no siempre fruct í feramente) ,  con especia l istas 
independientes ,  que la obra cumpl iera  con las re glamentac iones vigentes; 
además ex iste e l  reclamo de que la obra no podrá cubr ir  a todos los que 
optaron por la viv ienda.  En este momento,  ya con las viv iendas socia les 
constru idas, se está abriendo un nuevo proceso de lucha  y de denuncias que 
manif iestan que las obras no han s ido rea l izadas adecuadamente, lo que se 
expresa en graves problemas ed i l ic ios,  def ic ientes instalac iones en serv ic ios,  
denuncias de pérd ida de gas en los nuevos edif ic ios.  Una ser ie de rec lamos 
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que actualmente se están produciendo y que están dando lugar a un nuevo 
capítu lo en la histor ia de la t raza y la lucha por la viv ienda.  
 
 
Figura 6. Llamado a licitación de obra pública para construcción del nuevo Barrio Parque 
Donado 
 
Algunas de las formas de socia l izac ión descri tas hasta ahora dan cuenta 
de las complej idades presentes a la  hora de pensar determinadas categorías.  
La alter idad  tan presente en la discip l ina antropológ ica, no puede expl icarse 
sin atender la dimensión espacial .  Las personas depositan em ociones,  
construyen, apropian y res ignif ican reg las que ut i l izan para inc lu i r /exclu ir  (se),  
para sancionar y para ident i f icarse en determinados grupos sociales.  Es así 
que se plantean nuevos desafíos hacia  adelante en este  proceso de 
transformación que espera convert i rse en el  nuevo Barr io  Parque Donado. Un 
proceso de t ransformación aso ciado al espacio pero también a  la memoria 
cuando cada casa que es demol ida es ráp idamente reemplazada por maderas o 
chapas que portan car te les anunciando remates o próximas const rucciones  de 
condomin ios.  Quedan abier tos los interrogantes sobre el  futuro  cercano del 
barr io y  las vías de invest igación que pueden seguirse a  la hora de anal izar un 
barr io en el  que parec iera buscarse, por par te del Estado , una homogeneidad 
que se ajuste a por f in a aquel los  imaginarios de la  acomodada zona norte 
porteña pero que seguirá  conviv iendo con las luchas, las his tor ias y las 
relac iones soc iales de muchos de los habitantes que t ienen e l est igma de ser  
parte de la ex AU3.   
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